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-Poimet,!»3.pestflasr.i1(ics,'Oleses, o i i —|?/OT5Í410Í<IS.—Tres meses, •j^nAÁj.-tExtranjero — 
eses^ Iri'2) W,—ia Mi|crincióq_ef> p̂f7.4r,;v( contarse iL-sJc- i " y ló Jj caJa mes.—I.» correspondencia se dirigi-

ilS ;idor. 

f-í® Hl p.:̂ () «era si<<lipié*i;ilciam»doy i.*n'nitítáliaí:f6'í.i»l¿H'áí ,r^>.fJal cobro.—Oorrespoilsale én Paris, A. Lorette 
Esp.iñal.í, 6, Gre«t Win-
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lEGIA ÍABONÓSA 

DK 

IKNDO'SOSPECHÁS DÍ QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
» DÉ ££GfAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
'ÜESTBOS GONSUMIDORfíS SE VEAN ENGAÑAÎ Otól, HB M ^ í I/OS ITJNTÓS Í)C»Í-
ICAMENTE SE EXPENDE Elt CARTAGENA LA VÉfDAEtEIlA ^IVEdkuák lÍEGÍA 
ÍOSA DE MUii^ET. 
P*rátiv« del Ejército y Ármala, calle de 4«V»; D. Joaquín Raíz, Droguería, Cuatro San-
'• Joaqniu Barceló, Fuerte d« Murcia; D. Tomás Seva, calle d« Oiuna; D José Rute Na-
Cgmedias 5; D. Jo^é Somera, Casteliui 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Sef|pv<̂  

M hijos d« Mizimo 6'ntiéfrez, Vtrduras 14; D. José Andren, San Francisco esquina Pa-
Giní* Oarcfe CaSaVate, Cxbilloí 1; D. Antonio González, San Fernando 51; Sociedad 
tívî  d̂ l Obrero, Glorifet:̂ de San Francisco; D. Enrique Aragó, Droguería, Duque 1~; 

puio Concia, Sta. Florentina 37; D. Juan R*ea, Onatro Santos 18; D.José Fagan, Aire B; 
Ocisc» González» Plfza d» ¡OÍ Caballo^ 6; D. Diego García, Sprret» 5, y D. Victor Maí-
Haza Sevillano, 5. . . 
> ntls Informen dirigirle al ánWo ríeprescntante «n la* provjñcias' de Albacete y Murcia, 
^0 Gitafíiiez d« Bírenscuer, Lizana 8, pHncipal, Cartagena. 

iXES 16 DE OCTUBRE DBIHOI. 

f*^-
V I N O S 

Cef/e it Oltubre iSgt. 

la presidencia de Mr. Fc-
^1?. reunió el. 7 del actyal la^co-

íp de aduanas del Senado, exa-
io el astado de sws.tjrabajos 

cuatro proposiciones pre.sen-
por Mrs. Seblinie, Gouin, 

Sjssonĵ  GriíÍQ. 
^nri^nbroa de Ja coinisión se 

l^^pgdk) extensamente de>las 
f i o i i ^ jqiae ̂ Juzobenyi^ -áítiiMb 
Í4A' 'MillWVTP^JHf ^H| 4̂̂ ?ÍQr'̂  * tea 

dad de lo que decimos. Por algo 
se Venía si'giitenfdo 'eftta práctica en 
todo el níiindó tíesde Fisíc'e alguno'á 
siglos. • •' 

I-a pafralizacróri es casi completa 
en loá^ negocios sobré alcoholes. 
En los de industria eií difícif asegu
rarse de la tendencia dé los méf-
cadcs por .seguir ca^i bienfpre* las 
disposiciones de "la especulación lo 
cal.Eti Cctte y Marsella si bien 
son escasas las transacciones se 

toca las iVeiites y l̂ ífuia á cada iuá-
tanto aliHÓdio, iiKiujeíJd, atiirdidai 
temWojo.íu, toiuicutio que se conta-
giciiy p'jiezc^au ioá deiuás. 

Esuii espectáciiloquemeliíi iinpi'e-
sionado vivamente y me ha sugeri
do la idea de dirigirme á usted; ^ 
usted, que lleva la batuta en esa' 
gran orquesta, cuyas falsas entra
das han ocasionado la catástrofe d^ 
Burgos y soliviantulo justamente la 
opinión. • 

Perdóneme usted, sefior Barat,-
esta franqueza, y deseche la i d e a ^ 
si acaso la tuviese—de que voy á 
hablarle á tontas y á locas, indig
nado, furibundo, ebrio de ira. 

La explosión del sentimiento pu
blico manifestada en la prensa, 
con apasionamiento A veces, con 
ignorancia otr.is, iiimca tan justifi
cados y excusables coftio en la- pre
sente ocASión, ha sido iiimen.^a. ' 

Todos han buscado con afán las 
cauSíisdeUi dfttástrofe, y todóáJlcla-
man pol- ^ i»emédle inmediato. .La 
solucióft del problema es hoy uñ 
hecho. . 

En tíoaüto !ds trenes ^ e haileh 
provistobdel freno'automático y di
mitan los impúdicos consejeros de 

¿Sabe usted cual lu\ sido 1» causa 
detqrnjinanttí de la catástrofe > de 
Burgos? El uúm, 13. No se sonría 
usted, no crea que hablo en broma;^ 
se lo digo á usted con toda seriedad. 
El núiu. 13, el fatídico in'iui. 13, ha 
venido á justificar nuevamente el 

'invencible horror en que lo tiene el 
vulgo. 

Comprenderá ustedonseguida que 
me ceflero al tren 13, como deíjcí>n-
dente, que sale de Madrid á las ocho 
y cuarenta y. cinco minutos de la 
noche y llega á Irün á las ocho y 
sei% minutos de la siguiente. 

He dicho «llega á Irún»; y heidi-' 
cho mal; «debería llegar» seria 16 
justo; porque ha de saber usted que, 
desde que se establet;ió el nuevo 
servicio, que comenzó á regir el 16 
de M^yo último, rai<o,Taiiisin^ó ha 
sidp el día-^quÍEÓi no haya UégáÜb 
A medja docena en cinco meses—eírt 
que el horrible 13 ha salido á«ü ho
ra do ;^Iiranda y* entrado á la suj^a 
en la estación de Irún. j» , '; 

¿Parqué?..llsted ha desabertonie-
jor que yo, señor Barat. Porque 'él 
tren-cop««rW catívfei'tfa en Míran-

! da en mixto, tenia que esperar allí 
; á l a r f m a ' l i r i r í R o j a : ^ v S ^ T T ^ 

gado, como ijü mogt) ( |é;cíi^da, de 

«fl-iK^"^- i . L b i i i b -Jíiiü' 

>sti^(Rt«ity^eá|^Íiáf¡b? áfiftf̂  
*odos convienen en que hísítíiií' 

mn»^•^galfiHi\ ttmmi\^^U\ deis la abso'uta carencia" de^ ia¡p|* la c 
«F. liiíi<«iltí«fe*ái^s6Íf'é9TT»>Íets. t o s meíocoíoney y moscatelJ que' 

neBpilai«B}V^eP^%vá>M^asB'' 
fiQNíi •Of.aittueltitr.i > >!»i»'f»<^"' 

nó-iáfe 4tóVi"*tstilWécia& 
aftoí jjor'ltfittSiÜói qile H^y' 

»c¡as considerables de vi 
viejos, se anundá muy <d¡fi-

•••• •• ;..' \sx\-SiiW.M * i l ) ' « '')¡ « ' 

:;. p ¿ oi 

m: 
f'̂ mfente ái se considera que e 
lor está bastante surtídp en 

«e las numerosas compras 
*a ffesí^ éfettUaáas:.' ' I s ' c u í ' 

la corapaftia.'ya ní> hA'brá descatrí-
sostionen los'prédos. El norte fino [ lamientos, ya no habrftalcaneeá, yá"' uvas y melocotones, con seis y siete 
se éotiáa á 48 francosr el hectolitro, no habró choques. ' j ; vagones á la cabeza y acompafla^o 
El dcotujo de 85 á 90 y'^el 3/6, Con e»to, y<?on*-pedir adfemás la del ruido infernal, salvaje, del fresno 
"buen gusto, de 100 á 150. l íos dobló'Via, como quien pide xafé de una máquina 400. 
aguardientes y cognacs se v,cflíJeat á uft-^^^'matefó, losíréi ies ¿atina- ; Los retrasos eVan siempre de cua-
i^„uuui_..^.¿iai.n.„';i ' - ' - . . . . ..#.tU3.üi_-i-Cji j- ' i , ; . ] ' r e n t a minutos por lócenos , y lie-

;\Á 6h\iá dé Miruií-
&«16 a'élá'tái-áe^'^'debiá pá-' 

•' ñúbkt^ikn k \m 8'16 dé 
.1 

Debía pasai^,¿a esprlto, .porque 
'no pasaba nunca. Si él 13 traía una 
horgí,d^ff§if¡p%: el 83.. traía dtos, .dos 
y media y hasta tres. Auxilií.ve;tnéJ8 
precioso no lo he visto en los días de 

íaleá'áre tártaro son nulas las de-- .j i*¿db ¿3*^*» peífedtáiftentf ^ yo^ 
'ifnjindas Los precios de estos últi- lo deaeo d? todo corazón, y el '.s^^' 
U s son á 7,75 francos e|.^.m^díp. t l d o ^ e 8 | d h ^ e K f # á " ' = ¿ l f | i i Í i 

^nS'^niíi'éal'^pcuffTda 

"dita 
' J I Í 'JL 

choque 

"aio á un franco los icí&VX6sr'tb^ ^ . , 
^breéfcS^cte fói <!eift̂ fe lMctrfóff''H6 ' comMiíHos^áelAo^p'íniíín:',''''' 
ian'fekfíeriWéMld y^sBón^'m "' L^Afli'ÍfÁ*réfefeí-aÍ'iií|tk''pret<}u-
-'óer*~ -̂  ' - ' h'^JÚt.^\ii.] 'Ai.u.h j-.-JíJ-j cl.'ijOirí?',.. • 

bo 
ecto á los consignados en naéstrtr 

I 

.con la véraá^Wá fatua del choque m^nerayftfct-'Su^am* i 
i e Mm:Tm^r'}svVmÜ' ne^s para que loxejd 
*ÍrráH'é8#,Hlí •Í4'WAVóV'ÍA¥tC ''los''' ¿ajo el peso de la cruz. 

.xexienten á uno 

Cuando salió el tren 4 dé Irún, el 
día de la catástrofe, llegó sin nove
dad hasta Zumárraga, donde debía 
verificar síi-cíuce reglamentario con 
el 13; pero el 13 venía retrasado, * 
como todos los días, y allí tuvo que 
perder el 4 quince ó veinte minutos 
esperando al «jetattore». 

Con esos minutos de retraso salió 
de Zumárraga, y con ellos llegó á 
Burgo's, dando margen el retraso á 
lá negligencia del desdichado subje
fe que lanzó al 4 sobre el 21 y pro
dujo la de^rac ia . 

¡El 13, el 18 siempre! Si hubiese 
llegado á su hora á Zumárraga, el 
4 hubiese llegado á su hora támbiéh 
á Burgos, y á su hora se habría ve
rificado el cruce reglamentarlo en 
Quintatiillejá; pero se interpuso el 
númerb fatal y produjese el sinies
tro. 

Él 13 ha sido, señor Barat, el 
causante de él, el 13, que ha esta
blecido la deplorable irregularidad 
que ha perturbado el servicio du-
rarlte lá temporada de verano. 
•' Nó quiero recriminar á nadie, no 
quiero que ninguna pasión—fUera 
de la hu'manitaria—venga á des
componer la serenidad de áriitflo con 
que escribo estas líneas; quíetoí des
cartar de ellas toda acrimonia, toda 
censura q'ue represente ignorancta 
ú obcecación. 

Cuentoá üstedqa'élo he observado, 
y trato de hacerlo tranquilamente, 
como qulfli|}^4!ÉedtMlitf.Ü««Íitt}éttt<> 

sin ateABacieQe» de obligada, ni r(fV 
dícutos desplantes. 

|D3|)e, pro f eerse d'e ifí'eQosautomá^' 
tidos*áto3 trenes;debcnestablec'erse 

- - M . • ^ ; • • • • • ' * . - é ' - • i ' * ' í . ' • 

las campanas de aViso que anuncian 
á una estacióu la salida de upi tren 

\ie> la csiación iiimeaiata; debóu lia-
ceráéesas.y otras cosiis qué .usted 
sabr^ seguramente y yo ignoro;'.pe- . 
ro lo que urge establecer ante! ióáo,, 

i.y soore todo os la regulari3ad del 
servicio, de la cUal dependen la 

mi vida; y ai-ia cuaiyaBlH éinieBfl'éf marcha nornaal del ferrocarril y la 
seguridrtá del viajero. 

Jío asta en lo humano apercibirá»,^,-. 

CIÓ? '̂áríVt,, 'Y es" probable 

¡á:^-gener 

Col ae'lHs vinoK tanto ésíjartof^ íjuUrá^réprdáhV.^tlo'Xpeíes af'̂ ^ 
como franceses con tendencia k ' /a ' terof pero teiig'á f^jiii^- fefi cuenta 

*-^ »--^ ^ que im estúpido aran de aprender 
^v.....v,.- ini-. mé ílfev'o hace ¿fes áftosji estudiar 

poriKmñifñ^iomhi Hihy'c^^- "fá atrÍfctfv*^é'i¿'te¡^éáan&^^€¿nomía 

— rtNTONio m AVIA. cual ma avuuaron liUi circr 
mi 

V I , ' j ia-. rií' •i<>»^tttt~,t;-! t!p!> i íü-.i.l. 

o,ÍM*t»Pr«adi<l*|-^W«B •4e"B»'^ - F^ltó^dí 8i¿s"bb¿e'rváci'pnes áon 

j — — « . ,k.._».n.o,»«f,.^ iH.:, . ^ s * ^ '• ' — _ L A V I A . 

PermiM'tÁáÜí^naof^'eí , vP 
- Pasds, azúcar, piquetes, etce-

Qe hacéí" pedidos, 'de áujuijg^, 
''ncía. Dé aqüilf qiié eToMSo-

ral y ^ s .salidas .iniiy. „, 

interesanMl< 
del féí^íá cát-nf aéi Ñ ó r l ^ ^ r á }o 
cual raa ayudaron uis circunstancias 
poderósápieilíe, Y «jue en j ^ trayec
to iqáeaT)rai.,ia yiii-'désd' le' San ÍÁ: 

Ese retra"so dia sistemático, 
inaguantable del 13 trajo por confie-, 
cuencia inmediata la irregularidad 
del servicio. 
•* El viajero, supeditado á la uva y 
ftl melocotón, tuvo que ceder ante 
los comestibles de la Rioja y esperar. 
en Miranda la descarga y carga de 
ta fi-'uta. 

Do aquí el desquiciamiento del 
Servició; de aquí los cruces acciden-

• tales;' 'de aquí la acumulación de 
írenéá; dé aquí el azoraqiiento de 

• ^ V v ^ T ' l ^ ' S ^ ' ^ ' u-, i paftaj^si^ioü. " • ' - ' ' « ' ' • ' - ' f ^ , í a ¿ % & l , / é ' ^ ^ Í ^ T ' ^ >ano,éí:áé^v]^io del'ferrocarril del ' 
habien4^,yflgí4«i^j»8«inft,if., flespetable sefiorr fil tren 4, el léíilfe ¿ ' á lM^Wvtónáa v vea sV Norte eAl-é'^^^Míiaáé Irún. Victi-

^nllIrit^ft,sMW>^;íiei.BlI?afta;.l| tréatf«iRlffecaíkutf*d«3»«iV'd«'IIa-1 ¿^l^g^i, i i^^^ u. .ri_.aiiLiin.,É . j ' . , . U - . Í ' J Í 

C 4 l ^ ^ . p B l « 5 A | . a i P I W ^ V ¿abMá'tf S^i»'^h^' ' l \e¿Éo:=mite t loa empleados; de aqui,e¿Jfin efcú 

i na y 
la des 

^onflán^a, éV miedo 'del maquinista. 
Así ha estado/duránte todo el ve : . 

in¿ dé íóá ré*ií̂ aS(ís díanos del l é lian . , i - - 7 * ' ^ " j r Í 4 e | j W c l b a ' # , t i a W I t i c d d e w p ^ ^ . , , „ . 
>.»oí,^líí?ij^.rtjilPO<>s.JeJ!dr(d-w^^ ?.d(í,máb¿"ínénó^, todos los tretiés, 

W¡?saí ,^^. iV^fPft <|yp«rí#-iit¡kje!fóikííMWir^^ *; í./r.^r.ru:J oF «?>!< . ¡^ princípaíMeñte él í , el 8 v 'eí 21: 
-ndo preciso,.,íe^qqpoef <j«e¡|/an^pJtódoÉdb^Mor<#-Éí*lite ' W ^ - ' p N¿ 48^'ááiíb'tóaiíottila^iii *pri»'-̂ l 612 042 y=-el'4Ó han maértb miichas. 

yesado, como ya tenemos 

fkis509;%Qá|Í^(^ptraelMa>J^Utadouamfio, y qa^lrai^aC>1¥t#M|] 
S « ^ , E ^ § ^ y#pt4e)í.iv.í^r 9||rf>itacione8, mira-ha-ifargantas, d 

u¿ia« íJü « 3 ** ii^*) J¡iUi'J'i«y 

.resaf 

'veiceSá á' manos dé fós jelfeS áéi apea-
dero Üe ' 6alnéhttrizqu^ta y de 1 as, 
^stadiorfear *'¿fe' É^iñíferfa y ' ' ÍSswés; 
iop ' 'dé^eá^liífi'cíSii/'^e ios • viajeros, 

•̂ énjtríS tbs'^ciíáíéV'&'e'íié contado yo 
^ecüéiifetted^r '*' 

cojitra lo imprevisto, y los barcos se 
pardoj-án y los trenes chocarán y 
descarrilarán mientras haya mar y 
caminos de hierro; pero toda me(M-
da preventiva es poca cuando, está 
erí las manos del hombre aplica.rla 
p.<ira defender la vida de sua^seqie-
jantes. 

Con el servicio regular, un niño 
maneja cualquiera estación; con el 
Servicio irregular, la máquina ¡se 
descompone, el empleado se turl^a,,, 
t.odo so altera y prodúcenae .catás
trofes como la que,todos lamenta-

El jefe de estación, el subjefe, el , 
tple^rafista, el. guardaagujas, §oa 
d¿ carne y huesb como nosotros, cp-
mo nosotros tienen sangre y nervios 
y iBstán fjíjetos cotjio todos á erro»"; 
suiséreiilfiád depende de la piarc];)^^; 
reposada y natural de la^ labores 
qite.^ les están enconjendftdas,, y. 
nqrmalizarlasen )o posible es hacer 
en pro del viajero, tanto ,ó aíja^ 
más que las precauciones ¿«c^nir 

La compañía tendrá, co.mo.̂ t.pdáS 
las cpmip^aflíás del paqueo, eiíipl^a-r 
dos mafós y buenos; perq la,fij^lid^d, 
debe buscarse sietnpre coa prefer 
rencia á la cantidad. 

A este propósito, Sr. Barat, pon^ 

^^y 

/ • 

/ 


